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El pa*o stjríl siómtjíe adelantado y en metálico ó eii letrai én 
fácil cobro.-^CoiTesf»óiisale8 ea Parí», A. íiorette »•« OatmarMí 
61; y J . Jf>n««; Fanbflnrfi:-]Víont(miM;tio, 31. 

La 
Si". Director de E L ECO: 
Muy esUmado amigo: Gomo e?e 

períódico ha deíjicado y (^edica al 
asunlo que sirve d« epígrafe a es­
tas lineas, la imporlancia que sign 
niQca para la vida de esa región, 
creo conveaieale, ffiás aÚD, nece­
sario^ Jarietfá conoceré! resultado 
de lnúltimw y reciente Conferencia 
celebrada con el señor míhíslro de 
Hacienda, acerca de la cual, cpu 
las deflciencias propias del telegra­
ma, se ba dado lya cuenta en ese 

periódico. 
Pue lo asegui-ar á usted que en 

cuaulo diga reflejo tíelmefile loex-
pue»4apor «1> señor Urzalz y la 
opinión de los asislenles á la con 
íereu :ia de que se trata. 

ApeSat* de Ibs lipj'eiiiios impues­
tos pdr la necesidad de respiucio 
nes que alejen esperados y temi­
dos coufliclos y de la petición de 
medldusquo borren «1 temor d« 
los haaU ci«rto punto éiscnlpattles 
evrwmé qv» el' bambr t cdodoeé, 
el señor ministro de H*el«lJüa ttb 
ha encontrado aún el medio de dar 
comie'nzo a sd, ofrejcitlj* If hor, paf̂ a 
con el 'apbyb <i<i)af, QorWs, hacer 
algo que n(ipdiflfttt9 y «pftnnita el 
trabajo en es» sierra, imposible 
hoy por circunaUoclas basta la 
saciedad y «u todos los tonos ex* 
pueetospor la [prensa local, y por 
las representacioffies ité tt>d<» T¿s 
intereses de la región, en viajé k 
é s l a , y H e ''¿uy'a uLiliflad se debe 
ya lógicamente desconfiar. 

No gqardañ los hechos relación 
con las promesas. 

Patui<|os quince 4ías, el señor mi­
nistro declara que uo ha estudiado 
aún el medio de satisfacer el deseo 
de la c<xQisióa d^ Cartagena y La 

Unión; y dice más, añad^ que ante 
el silencio de las restantes comar­
cas mineras de España, loque se 
intenta parece como la concesión 
deijn privilegio en favor de una 
determinada localidad, con daño 
de las restantes y notorio perjui­
cio del Tesoro público. 

Y claro que cones^l^asp^aiijlcssla-
cioues y cou la parsimonia en la 
resal utiórn^ no es itmay ¡aventurado' 
suponer que las dÍ9[iosi'jione8 del 
señor Urzaiz, ni en poco ni en na* 
da son—hoy al menos—favorables 
a las peticiones fonnuladas por la 
comisión venida de esa. 

Los jefes de todas las |;ninor¡as, 
el señor l-'residen^e del Congreso, 
el del Gübieruü, !á. M. i» Reiua, to­
dos, reconocieron y convinieron 
en la nec«^iidaü de adoptar urgen­
tes iuedida^ ptii'a r«itte«ú«ir<toe IHM* 

les que se expusieron;, p e p el se­
ñor núDiüira a© íiaátíiíaií,¿ej«r-
cieudo de recaudador implacable, 
no vé ni esliiiia i a^aved í id i ói Ké 
le alcanza el medio para llegar a 
un tín, cuya justicia, por lo antes 
expuesto, parece poner en j i u d a . 
Y mieui,ras de tal , mp'do ppiua el 
señor ministro de j¿*ipieAdí|, paró-
ctíuos, y de lija parecerá k> pi'opio 
a los iecloie» ae ese peiiodico, que 
uadü üay que ettp«jt«i' de las micÍA* 
liva«a«i eeñor ür^sAts. y que hn-
bra necesidad de buscar por otros 
caminos lo que el aiputaao galle­
go uo parece uispuesto a conceder. 

« 

Pero no es ésto soló cóh ser mo-
chisiiiio. 

El btñói' general Aznár leyóle 
uu Lciegrauía del señor Alcalde de 
esa, en el cual se le anuncia la vi­
sita a la sierra de una couiisiou in­
vestigadora de las declaracjuues 
de U riquezi) brula. 

No se ti-ata de una recomenda­

ción—decía el Sr. Aznar—que se 
encamine á la defeusa úwiñ. ocul­
tación, si exfet^, qiie yo ^ p r o l ^ j p 
tales propósitos; pero yo me per­
mito llamar la,atención del señor 
ministro sobre la oportunidad de 
la medida, recordándole lo que 
suelee ser y significar der las in­
vestigaciones, que en' los momen­
tos actuales podrían servir como 
justtíícaciótf para hechos que á lo­
dos no* loca eí deber dé evitar en 
lo posible. 

El Sr. Urzálz no parejee dispues-
puesLo áque por ahora se renun­
cie a ese derecho de la Hacienda, 
si el seiior Delegado lo considera 
conveniente, y estima, colocándo­
se fuera de la realidad Iristemenle 
por todos conocida, que los" decla­
rantes de iKiona fó nada pueden 
temer de ella. 

Muy bonito para dicho, pero 
muy distante de la verdad desgra-
ciadamecite. 

* • 
' Se habló é interesó dé nuevo el 
concierto miherp, aloque mostró 
el s^^oi; ministro su decidida opo-
sicjóu, ia^io más cuanto que la 
Hacienda, decía, sin forzar hasta 
hoy ciertos rasoi'les, obtiene re­
caudaciones que exceden de las su­
mas por qué se ofreció el concierto 
al Sindicato. 

Esto décíael seBor ministro pre­
sentando datos oficiales que nó 
hall podido ser'pbéátós en coülra-
diecion por los conferencian les. 

En suma y para terminar ésta 
ya demasiado ¡a^ga carta: 

Que la impresión recibida de la 
última enu-evista con el Sr. Ur­
zaiz no puede ni debe considerar­
se eomo beneficiosa para el interés 
de esa región, y que como las co­
sas no .vai'íen, las gestiones y 
los trabajos, verdaderamente dig­
nos del mayor aplauso de nues­

tros representantes en Cortes j* de 
las respetables personalidades que 
vinieron á esta capital en dcrnautla 
de auxilió y protección, hay que 
considerarlos perdidos ó inútiles,, 

Esta es mi opinión que desearía 
ver desmentida por los hechos. 
Expuesta queda y en vista de ella 
á ustedes corresponde hacer de 
nuevo lo que reclame la conve­
niencia y aconseje la jusUt'fa; ' 

.,,•',;.' .; ' ;xr ' , i / . . 

«I.ft Corr*iipondencin,> y con ella lu nía 
yoiíii de log peri(ÍdicoB, dicen que liity que 
que piestiir atención al probíeiiia vbieri». 

Jiueno ea caer en la cuenta de lu que p» 
neceiiai'io. 

Pero es niuclio mejor Comenzar la Ía1í<>r, 
Y e»o corre»iMjnde al Gobierno 
C»iique é«te 8» dé por advertido ŷ pro­

cure que no vuolra á cargarse la mina, «•, 
adelantará algo. 

Pero si alejados los truenos nos (̂ jvidfk-
nioB de la tempestad, no babrá que asom-
brarso de que nos coja un Jiuevi) cli^pa-
rrón. 

Dice «fel Ejército Español» ftouVdftOp 
las manos: 

«Dice una vulgar sentencia, ,q|ie no b^y, 
pecados más pronto pag^dqs^ae los ú^lfi 
lengua. , 

Én efeet<\, bab^ que y«r fiyer torde 
aquellos enérgicos varonas iusultl»^pr«!'*?>; 
otro» tiempos del «jjército, |ju) Je ^̂ rríjiiibftjii 
eu cara liaberse rendido^fl, 1 ^ ^iitilli^ sin. 
onibalir, Imciéudole responsable de las 
catástrofes por ellos preparadas, como au-
daban ftyer de caíiacbntécidos'y alaríliados, 
acosando al general Weylor lí preguntas, 
donde quiera que babía uíi corro en ([ue cD-
mentaaon los sucesos de nnrcolonn, cual si 
ya Imbifison oido vibrar la apuialípticii 
tromi>et:i del juicio final.» 

Bien razonado pero poco oportuno. 
lliiy cosas sobre las cuales no so debe 

volror, so pena de enzarzarse de nuevo. 
Y si el conde de las Almonas, que dijo 

ii-ign---,ynr|7-—¡iT^—iirnT<fjmr|prwaBfssiw»M^^ . 

antes cnanto se le ocurrió, promovienda 
aqaelfóaálbdrotttiími C<W¿rt(tó; ttici^áfiii. 
ra queelgotiefál Wéylfer c» iin tkiéti 1úi-
nistro, bueno. 

Se habrá Convencido tth stt klníaíóíi y 
entenaéf !rt*ift clilpa. v « 

Do todos modos el arrapantimieuto n« 
deja de aer tina virtud. 

Tras ht la agitación sot>r¿vlone la aal 
muf á la' rdvólnciób snceffa la feaccIJSn; 
después del paro absoluto viene él roevi-
miento febril. 

Lft contienda an las callea va' caaancl^. 
A los ocos de los pasados tiros tasponida «I 
golpe del martillo eu la» iábri^s,, Dai)jf»¡« 
de Rífanos días se habrá |:«itoí)lacWo, ||, 
normalidad y cuando lleguan Ifia ^pr;ii»fraai 
fiestas populares, aparecará Barcelona ax-
pléi)dídft |le gftlaa. , 

Pai» la niajror parta da aiu habitanlaai ; 
lo pasado constituiráuna i paaadiila dólas-of > 
sa. Para el resto una realidad borribla. El 
padra %aa marló eo k pwitMikda;, »k év**» 
inútil de viia cachillada; ^^hi^ «acaMafa»-'' 
dof'pai»éiag»a''-'d>'''la»""i'ewil!t>MllMt'''̂ y'''W» 
pi-ocesoi |í|li||Mató^*níí<il||íel|a"|^teraña 
para 8ettirHfVliiria<»1ll»ret: * 

Para esa minoría que llora y llorará mn-
clió tieittpo'HÜ éoUB6c^enokl ÉÍ''iá %líiéíi-
tab)é%h-M^ thíMdiírlSdíá'ili^liS'aMo tina" 
virtud sino nn castigo. Sin ella v)vtili"liií'" 
bajOiÉÍtHltita, péió vi^fái al i i i , ' é<ii trltl -
qtl{IMM, Bln paligrea, tA'eik^t^ií Pt^ 
el porvenir, irtaánio fkot af pMáüt«Mfféíi-' 
tr»BhtiWa«in !»«i»t..r""'''"" •»••"*' " "" ' ''•'"'' 

Per» ya n w m HAyÍElÜHJtéoJíWBkl ijlí* ' 
ilM creolenda bajo al inftiij* <>• V hMit>í 
periódica y pacíftca ó dalaa <n*l«aa cencai' 
clone», lo««lebató'ttíMiftala. * 

Cuando Barcelona arda an flMítaa y la 
alegría reUoaa 6n los semblüntaa t •« ll*»* 
In plaza de toro* coií loa compaSeroa del 
infeliz ti abajador que se hizo solidarlo da 
un raal que en nada (e afectaba \(sémo lia-
rarán la viudft y lo» hijos al ver roto anta 
sit dolor triste el lazo dé solidaridad «ji» 
le8«endenóá vivirán la miseria «ÍB pan y 
sin abrigo! 

Probad el Lícororo de HENRIGABNIER y C 
•nBKü 

OB Les CRUZABtS 

—8í, peí o en presencia de todos, perqué t)do8 de-
beuier testigos de mi lealtad. 

Después,ordenó á BU oŝ (|udero qUi« fu^ejen basca 
de Ú|nnsi« y |o «cspiô  A I)e-|i3ve, Bot^ljor y Glott-
frid 9«S, <íí!9?4* "^^^f^<^'.'. •• , • . .. 

- jQjr-aí <jaa,»%l«ií?^ ^.^a î ítPiyJi'í.a, dijo Sigfrld., 
Botjiber mnrinnró: 
—Dejarle Ubre! 
—Y^r4a como topOerd^l añadió Go|lfrld. 
—Í?ag«ri el reacatOi dija ^!> Danfeld oo'n iodifereá-

o i í a . ,, , ,̂ ., i , • . , . • : -i... .,, . , 

—Aunque ooji.di«se todo BU pairiiDoalo, eó m n̂oB 
da BD nflo lo raoobrar<> con crece». 

—JÍSataJo^p, dijoSi¿ftrid, derorar* la» pvei»!! de Iî  
ofden,'^, '' ,''„' 

—y'mi palabra^ pra^unió Dauf<*id sourieudo. No le 
hepios humillado bfBtantr? 

BJ óai^ítáa de la jíuardl» vol?1*nJu«« hacia Jurand 
oijo: 

—Tus berm»Q0B no Be habrían port|tdo como neao-
troB. Uaa bebida onaatri^ sangre y te tratamoa con 
cortas liá. 

Jurand no se fijab*aa «Mtt pftlkbrAB^ ptt«i el desea 
d» ¥af a OániMia «m^wgftba éu 4himo y le haaía juz-
gáréOD lodctlt^Ubitt'áítta Cro>«dCtÉ. 

»4'B» verdüd, éxciainó, he «Ido cruel para TOÍO-
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qaa me habéis piometido libaitsr A mi hija que ettá 
en la twro. 

—Quién te lo prometió? prascunló De-D«nf4L4 v 
—En nombro do la fu y del honor me lo ofÍj|qlat|B. 
—Dónde astáu 1<;» t«BtÍHOs? Aaoqne no se necesi­

tan, porque sabemos lo que vale tu honor y tu pala­
bra. 

—He lo has prometid» por tu honor y por la Gr-
don. 

— Te 1» dCTfilveremoa, dijo DeDanfeld. 
Y luego, dirlKiéodoae & loa CrazadoB, alLadió: > 
—Lo que ha padecido ea poco en comparAciéa coa 

las ofeuaaaquenha infarido ata Orden; pero como be 
prometido devolverle BU hija ai se presentabA eatre 
nosotros humillado, mantendré mi promaaa; I» don-
oella recobrará la libertad y él mismo, en cuanto ha­
ya baoho penitenoia, podrá volver á su castillo. 

Los oiib&ll<:ros la mirtr tn oon «sombro, porque co­
nocían su odio iCOBtiiA Jurand; pero él» Impertérrito, 
aBadió: 

-•Tu Jiija saldrá «oonopanada de ana escolta > ta 
particAs-aaando fuaifan los soldadoa, no sin p»m*t 
rescate. -J. .. <•.-

—Qae Dios tu repompinsi. komptur, dijo Jnrani. 
—Aho!*« conoces * Da-D^nfald, el eaballerQ de Cria, 

to. 
—Déjame vor A mi hija. 
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Jurand no prefcuntó más porque habian llegado á 
la sala del caballero. 

El clérigo se marohót 
. L%BiMá era grande y-ma'alumbrada. Eü el hogar 

ardía un buen fuego. Jurand vio una gran roésa i 
Ir que comían varios oab<UI«8os y datris d« éttíos es­
cuderos j soldados, con un bufón y an oéot 

Jaracd ^ae ooaooi<i á Da-Dacfeld, por-habérie vis­
to an Masovetzk, te raoonooló» iüitabá sentado en'tiht 
poltroni f l9»i* tin braBovawlBdo. ^ «* • '•"'• 

A su derecha s« iialiaba a) -riaja Sigfrid Da Lóve, 
ai]%aniig0 d« !<>>• polacos y en especial da Jarattd; A la 
iaquierda se sentaban Gottfrid y Botgbcr qa« éelltaD 
aspada y que miraban con despreoioá Juraád't 

El silencio era completo, J irand se habla' det«(ildo 
en al centro da la ««la con la cnerda al cuello y so 
poi taba con dignidad su bamiUáoiónt 

Al ver que acudían (antos hpmbreide «rmaa y cria­
dos creyó gttt pa-£)anfeld oumpUi i« •» pacto «lo »tre-
viéndose á romperlo d^lafitatdetantaatestigtB. ' 

Kl podest* hiío sefia á u,q e|K:Bi4?ro. X 6»tC sa acer­
có álJuránd, tomó la •t^erd^ y lo cqndnjo haata la 
mesa." ' ' * 

De-Dinfeld exolamó: 
- Graneo es el poder de la Orden! 

'—Y lorseráiüiá^t^t'dijeron íen ooí-ó los cruzados. 
El podestá añadió: 

t (t»< tM 


